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La investigación del homicidio de un estudiante en Pakistán debe 
culminar en procesamiento 

 

Toda investigación que se lleve a cabo en Pakistán sobre el homicidio del estudiante desarmado muerto a 
manos de policía paramilitar debe ser exhaustiva e imparcial y conducir al procesamiento y condena de 
los culpables, ha manifestado Amnistía Internacional hoy.  

Sarfaraz Shah, de 25 años, murió el miércoles en un parque de Karachi, por disparos de policía 
paramilitar bajo la autoridad del Ministerio del Interior. 

“Dado el pésimo historial de Pakistán en el inicio de enjuiciamientos por homicidios con funcionarios 
paquistaníes encargados de hacer cumplir la ley implicados, es esencial que las autoridades lleven hasta el 
final este caso y garanticen que los culpables son sometidos a las disposiciones de la justicia”, ha 
manifestado Sam Zarifi, director de Amnistía Internacional para Asia y Oceanía. 

"La ciudadanía paquistaní está perdiendo rápidamente la paciencia con la creciente ausencia de ley e 
impunidad con que actúan las fuerzas de seguridad con el pretexto de protegerla”, ha añadido.  

"El gobierno tiene que demostrar en algún momento que puede hacer y hará justicia a sus ciudadanos, 
incluso en los casos en que estén implicados funcionarios encargados de hacer cumplir la ley”, ha 
afirmado. 

Las imágenes emitidas por la televisión paquistaní muestran a un miembro de la policía paramilitar 
efectuando dos disparos a quemarropa contra el estudiante de 25 años. 

Según la información publicada en los medios de comunicación locales, Sarfaraz Shah había sido 
detenido como sospechoso de una tentativa de atraco a mano armada. Sin embargo, no hay nada en las 
imágenes que indique que fuera armado en el momento de los disparos. 

El ministro principal de la provincia paquistaní de Sind ha ordenado una investigación y ha retirado de 
sus funciones a un alto cargo policial. 

Sin embargo, en casos anteriores de homicidio a manos de agentes de policía paquistaníes, a menudo no 
se ha hecho justicia a las víctimas. 

El 15 de agosto de 2010 se filmó a unos policías facilitando el linchamiento de dos jóvenes en Sialkot. 
Aunque fueron detenidos posteriormente, quedaron luego en libertad bajo fianza, y las familias de las 
víctimas temen que los individuos acusados de los asesinatos no sean declarados culpables. 

El 17 de mayo, en Quetta, Baluchistán, se acusó a miembros del Cuerpo de Fronteras, también de carácter 
paramilitar, de matar a tiros a cinco personas presuntamente desarmadas. Entre las víctimas había tres 
mujeres, una de ellas embarazada. 



Las autoridades provinciales anunciaron una investigación judicial, pero no se ha detenido ni procesado a 
nadie por los homicidios.
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